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P r n c l o a do l i n a v r i r l o n . 
Barcelona un trimestre ¡ide-
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S E P U B L I C A LOS J U E V E S 

PUUTOA «LE SIITICRLRLOA. 
En Daicelona, D.iii, 10. cal: 

1.a puerta. En Lérida, Majír 
,M En Madrid Valvei-DC2Í 
pr. . derecha. En .Micantí, 
San Francisco 28, imprenta. 

SGMAmo —líiipresiiiiies fo i iCalertrai üo Bircelonaal oír ai Fadrn aal.a'e.^ rt-íula.' el espiritiSpuu IX. 
Plnraiid.ii! du existencia.^.—Comunicaoion —Aouiicio —Adverlencia —Aviso huiaaiiiiario.—Notas 
é ltn!>resione.<. 

mmm cii la UéA k Barcelona al oir al P a t a Sallares refetar el espiri 
iX. 

¿Por qiió los vicarios de Cristo aprovechan lodas las ocasiones para atacar á la es­
cuela espiritista? 

¿Poriiiié, últiinaniente, en Mataré, Tarrasa, Barcelona, Zaragoza, y otras muchas 
poblaciones, los misioneros, y los que no lo son, han elegido por lema favorito de sut 
sermones el zaherir al Kspirilismo? 

¿Acasiv la religión católica apostólica romana, no tiene en su credo, en las vidas 
de sus santos, en los gloriosos recuerdos ile sus mártires, en los decretos y encícli­
cas de sus Pontífices, asunto sobrado para predicar sobro las excelencias del catoli­
cismo? 

Creemos que si; creemos que la religión romana aun liene vida propia, aun puede 
Sifar dentro de su órbita sin necesidad de apelar á la provocación, y quedar después 
en una situación tan difícil, tan embarazosa, poniendo en evidencia su pequenez ver­
daderamente microscópica: porque, ¿qué cosa mas na'ural que cuando se ataca á una 
escuela, si óslase da por aludida y pnpone á su contraria una raznnada discusiou?— 
¿qué debe hacer la que tiró la primera piedra?—aceptar la polémica. Porque de BO 
aceptarla, de nuestra que sabe herir y no se sabe defender. ¡Tan pobre es su credo! 
¡Tan exhausto de razones! 

Dice un sabio, y es verdad, quo á las escuelas sistemáticas les es harto difícil con-
fe.sar ([ue han estado en el error; y por eso al atacar se j)rese!itan sin nobleza, hie­
ren, cuando el contrario está desprevenido, ó cuando respetando las leyes eslablecidaí 
«o puede contestar en el templo católico á los oradores sagrados. Mas si bien se c o n ­
sidera, ¿qué consiguen con e.se plan de ataque, para luego batirse en retirada? 

Con su provocación despiertan la curiosidad, y si se quiere la atención, el interés; 
y aquellos que no acostumbraban á frecuentar las iglesias, acuden á los templos, que 
uada más natural qua ir á enterarse de lo que dicen de uno, luego defenderse de 
las acusaciones que le .dirigen, y después poner de relieve los errores de aquello* 
que H03 atacan. 

Esto nos ha sucedido á nosotros, que respetamos á la religión calólica como á las 
demás religiones, siéndonos del todo indiferente su virilidad ó su decrepitud; confiamos 
«u la marcha del progeso, sabemos por la historia universal, por los hechos práct i ­
cos de Id vida, que no por macho madrugar amanece más temprano. Asi es, que DO 
somos impacientes; lo único que deseamos y por l o q u e BOS desvelamos, es parado»-
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perliir la inicialiva iii.Iividual; queremos hacerle corapremler al hen-ibre que tiene qne 
ser redentor de si mismo, que no espere nada de nadie, que todo se lo ha de ganar 
con el sudor de su IVenlo; y ocupados en difundir la luz del espiritismo, el cual nos 
enseña que venimos h n i ser , á aprender, á progresar y á vivir eternamente, nn nos 
acordamos de las religiones; pero cuando éstas nos llaman, acudimos á su llamaniien-
0 , estu li i 'Bis su ere I», y dacimos al público nuestras impresiones, porque en públ i ­
co se ocuparon del Espirilismo los inspirados por el Espíritu Santo 

Tocan ya á su término nuestras consideraciones; en este arlículo concluiremos de 
come»tar los argumentos del Padre Sallares, y en el próximo, haremos un paralelo 
entre el Espiritismo y el Calolicismo, que servirá de punto final á nuestras impresiones. 

Nunca se ponen más on evidencia los defectos de que adolece una religión, qne 
cuando, dándose derechos que el progreso le niega, se pone á ridiculizar á una e s ­
cuela filtsó'ica. La religión católica siempre saldrá perdiendo en las comparaciones-
con las filosofí.is. Ella sola, dentro de sus templos, con sus altares, sus imágenes, sus 
nubes de incienso, sus lámparas, sus cirios, sus blandones, Í-US ventanas con vidrios 
de colores, q u ' binados por los rayos del Sol producen un bellísimo efecto; con sus 
canónigos t'nvuel os en sus capis de coro, los arzobispos y obispos con su luenga ca­
pa mago», el soaid) del órgmo, ol canto, el repique de las campanas, lodos lns acce 
horios que la rodean, le dan una vida ficticia. «La religión católica dentro de su ig le ­
sia, á 11 luz de sus arañas, parece grande; pero ante la luz de la razón decrece, bas­
ta el extremo, que se necesita un microscopio para mirarla. 

Ante la basílica del infinito todas las iglesias son pequeñas; y los sacerdotes de la 
Religión rom m:i se encargan de reducir sus dimensiones haciendo la apología de tu 
Dios Escuchemos al Padre Sallares, que dijo el 27 de marzo lo siguiente: 

«Dios nodt ja su influjo sobre el alma como ésta no se quiera hundir en el abismo; 
que cuando Dios se apodera de un alma, lucha por retenerla junto á sí con tenacidad 
divina, y cuando después de emplear todos sus esfuerzos no puede dominarla, la 
abandona por completo > 

¡Y esto lo dicen los inspirados por el Espíritu Santo, los que tienen el don divino! 
Dios luchando! ¡Dios empleando todos sus esfuerzas como cualquier hombre de 
la lierra con un hijo rebelde! 

¡Iglesia católica! ¿Y tienes valor p u-a llamarle infalible, y decir que eres la depo­
sitaría de la inspiración divina? So necesita haber perdíd'I la razón para delirar así, 
sentando una tesis tan absurda, como es la de que Dios lucha y se esfuerza por rete­
ner las almas junto á sí. 

Tú no puedes pedir nada al Espíritu Santo, porque siempre has rechazado la luz 
explendorosa de la ciencia. 

Hablando del mislicismo, siguió diciendo: 

«Dicen los racionalistas que el misticismo es el suicidio del alma, una locura pacífi­
ca, morir por inanición, ¡ingratos! y al misticismo se le deben lodos los hechos g ran ­
des de la historia. ¡Qué seria del bombre sin los conventos, que son colegios de mís ­
ticos, sin los confesmnarios, cátedras de raistica divina? El mundo se burla del misli­
cismo, y por el mislicismo vive el mundo. El mundo existe porque Dios quiere sacar 
de él Santos. 

¿Santos como San Ignacio de Loyola y Santo Domingo de Guzman, fundador el pr i ­
mero de la Compañía de Jesús, y el segundo del Tribunal del Santo Oficio de la San­
ta inquisición? Padre Sallaros, la humanidad no necesita de Santos; de lo que tiene 
gran necesidad es de hombres de gran talento y de gran corazón; hombres que b u s ­
quen en la ciencia la verdad de la vida, y eh la pureza del sentimiento, en la abne­
gación y en el sacrificio la fraternidad universal. 
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¡Sanios fueron Ignacio de Loyola y Domingo de Guzman! y es innegable que ban s i ­

do dos leas incendiarias que han difundido la desolación y la muerle ¡Cuauias lágri­

mas íe han derramado por esos dos hombres! ¡Luánias familias se han desunido! 

¡Cu-utos delatores! ¡Cuántas víctimas! ¡Cuántas ambiciones! ¡Cunnlos crimfnesl ¡Qué 

Santos tan perjudiciales para el /<roí;reso! Inspira horror semejaiile santidad 

El í>0 de marzo dijo el Padre Sallares: «¿Qué es la mortificación cristiana para los 

racionalistas? üicen que es un alentado contra las leyes de la naluraleza, porque to­

do aquel que no acepte la caida del hombre en el paraíso, no puede admitir la ne­

cesidad de la mortificación.» 
Y eso es muy natural; sin el absuido primero, ¿quién admite el seguido? Tan 

ilógica es la caida de Adán, como la penitencia voluntaría |)e t-d causa, tales efectos. 
EL '2 de abril continuó dícíeHdo rl Padre Sallares: Desgracia infinita es cuando el 

alma ÍLOO;a á eneniistarse con Dios, ¿(juereis saber cómo el hombre se rrcnncilia con 
Dios? (](ian(lo se ha niorlíficadn bastante , cuando ha macerado fUs carnes, cuando 
' IS cilicio-* han punzad < su cuerpo, cuando ha sufrido todas las penit<'i:f ías, entonces 

pre.-enla a Dios, y Dios le dice: «Te has limpiado de todas tus ímpunzas. Yo 
acabaré de limpiarte;» y lo purifica, y l u g o sujeta al alma á la purificación pasi­
va, la rodea (le luz, y el alma por algún tiempo vive en completas tinieblas, porque 
se qneda deshiuibraila del mismo modo que cu nido miramos al ¡Md, y sin el aliento 
de Dios no podemos ver la luz, aunque rodeados de luz vivimos en tinieblas. 

Haceiiios cuanto nos es po-íble por encontrar en las religiones lógicos argumentos 
que lleven la convicción a nue.-tro ánimo, pero lodos nuestros esfuerzos son iniililcs. 
Dejndn aparte ta caida de Adán y la mortificación de los pecadores, entremos á con­
siderar cuando Dios sujeta al alma á la purificación pa.>;iva, la rodea de luz. y el al­
ma por algún tiempo vive en completas tinieblas p oque se queda deslunibrada del 
mismo nv'do que cuando miramos al Sol ¿Y que Hace el alma para purificarse v i -
>iendo en la mas coHipleta oscuridad? ¿Que es la purificación pasiva? ¿La inacción? 
¿El inútil qiiielisme? Píos, que sostiene en eterno movimiento los mundos, qne hasla 
en las tumbas se efedúa la continua reiiovacion, para purificar á el alma que es luz, 
que es vibraeion, que es incesanle movimiento, (pie e.s fuerza potente, la paniliza; 
suspende todas sus fnnciones, dejándola en la oscurid' d. ¡Que absurdo! ¿(Jue iii.sensatez! 
¡Que desconocimiento lan absoluto de las eternas leves de la vida! 

El eíjdritu, que nunca descansa, que para él es elerna !;i vigilia, que su verdade-
la juirríicacion es el trabajo, el buen deseo y la actividad, que su vida nunca cesa, 
^ la vida es acción perenne, lodo queda muerto por la pasividad que han creado lae 
religiones La religión católica dice por boca de sns ministros:—«Si Adán no hubiera 
pecado, hubiera vivido en dulce éxtasis, en b(?aliüca coulemplation: por Adán entró 
la muerte en el mundo» 

I'ara la religión católica el trabajo es la muerle, cuando en sana lógica el trabajo 

!a vida Es el centinela de la virtud, conlo decia Séneca, mientras que la ociosidad 

' " !a madre de todos los vicios, como dice el adagio. 

SI bien se considera, el trabajo es el gran arlista del universo, el profundo male-

niútico, el sabio astrónomo, el entendiclo y observador naturalisla, el que mide la 

'iPrra, pesa los mundos, perfora las montañas, baja al fondo de los mates, sube y 

penetra en los espacios, estudia las enfermedades de todas las especies que pueblan 

loi planetas, y encHenlra el remedio para curarlas. El que trabaja ora, dijo el primer 

poela de nue.slro siglo, el eminente, el sublime Víctor Ihigo, y en esas breves frases 

ie compendia'el mejor código que puede regir á la humanidad. El hombre que ama 

el trabajo NUQCA llega á ser criminal; el hombre que ama el trabajo es el redentor 

de si mismo. 
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El 3 de abrí; coiUinuó diciendo el Padre Sallares: «La cnnlemplacion es la unió» 

pasiva d •] alma con Dios, es una absorción que hace la vida divina de la vida propia 
sin que el espírilu pierda su individualidad t 

Individualidad que de nada le sirve, pueslo qao la vida divina absorbe loda su J Í C -
lividad. /,0e que le sirve á el alma decir ¡yosienlol ¡yo vivo! si no tiene voluntad' 
propia? Buena es la comtemplacion si dura solo breves momentos y sirve de prepa­
ración para eujprender un trabajo útil, como meditación necesaria para el espíritu 
que se detiene á recoíjrar fuerzas, pero nada raa.»; creemos provechosa la contempla­
ción cuando sirve de prólogo á las i nvesligacioncs científicas, pero el éxtasis mtíli' 
no conduce mas que al estacionamiento. 

Dice cl Padre Sallares equc la faNa filosofía racionalista también tiene sa misticis­
mo.» No; oí verdadero racionalista camprende que el misticismo para nada sirve, \ 
para todo estorba; lo qu3 e n i m a lógica liona el racionalista, es el profundo conveii-
ctmienlo que la mejor religión es cl exlriclo cumpliraiento del deber. 

Sigaió explicandt) el orador sa.^raílo, «que la gracia de Dios se ha ido nianifeslando 
fH sos santos en el lras"urso iU lo> sig! is; San Fdip» Neri conocía por el olfato si las 
almas estaban en estachi de gracia ó de pecado Un dia se le acercó un pecador ' in-
pemlenle, y le dijo el .santo: Vele á confesar; ¡que mal hueles!—Los santas obran fe­
nómenos sobre el agua, el vino, las piedras; pues cambian las montañas. 

Dispénsenos el Padre Sallares si le decimos qua en los úllimis siglos y en la época 
presente, quien obró v obra lales fenómenos, son los sabios, y no los santos ISingnn 
santo ha leido en el libro del infinilo, como leyeron C"pérnico Kepler y Galileo. Nin­
gún santo dió dirección al rayo, como se la dió Trarilclin. Mngun sanio descubrió la 
ley de atracción ó gravitación universal, quien la encontré fué Isaac Newton, cl gran 
materaálico inglés, honra de su patria y gloria de la ciencia Ningún sania inventó la* 
sondas para encontrar la hulla; le estaba reservado á ,\í. Kind ese invento inaravillo-
s«. Ningún santo descubrió la fufuz-i del vapor; fueron tres hombres sabios los que su­
cesivamente hicieron la prueba de la navegación por vapor, Garay en España, Joufl'roy 
en Francia yFullon en los Esta los-Unidos. Ningún sauto trató de uair ¡t los pueblos, 
como los unió Jorge Stophenson, invenlando la locomotora. Ningún santo irasmilió el 
Pensamiento y dió vida aUspalab"as, 00.100 lo consiguió Gulemberch con la inveiiciou 
de la imprenla. Ningún santo ha comprendido la iiifinila grandeza de DÍHS, porque la 
mayor parle de ellos so han mortificado el cuerpo y han estacionado el alma; y aun­
que dice el Padre Sallares «quo todo lo creado obedece a los santjs, que el dia que no 
hubiera santos el mun;lo so humliria pirque los sanios son su sosten; con entera con­
vicción le decimos al Pailre Sallares, que el mun lo no necesita que los hombres le 
sostengan, porque él solo se sostiene con e! aliento de Dios, manifestado en las faerzas 
centrífuga y centrípeta 

Dice V. «que el mundo está fio para el amor de Dios, quo estamos á punto de 
volver al Paganismo antiguo.» Nó, Padre Sallares, nó; lo que estamos muy cerca es 
de caer en la negación conqilela, en el caos del ateísmo. Los hombres li)u'-.car¡an en 
el suicidio lo que ya comienzan á buscar hoy (la calma del no ser); pero como en la 
vida de los pueblos lodos los acontecimientos llegan cuando son necesarios, por eso 
ha llegado el IJspirilisrno y se ha vulgarizado su estudio, y los Césares y los esclavo» 
saben hoy qua vivieron ayer y vivirán mañana. El Lspiriti.smo, que es la savia de lo.s 
sabios y hi ciencia de las ciencias, viene A resolver el gran problema de la vida, vie­
ne á decir á los hombres: Dejaos de creer y comenzad á aprender, los pueblos qn« 
creen son ignorantes, los pueblos que estudian son ilustres. 

No tengáis mas creencia que hacer una buena acción. 
El Espiritismo viene pira darle un alma á la ciencia, como lo demoslrar<'[«os en 

nuestro próiimo artículo. 
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N© vieuo á levantar altares, viene á espiritualizar á Ir? sabios niaíerialíslag; viene,, 

porque las religiones ya no tienen fuerza moral, y los pueblos necesitan para vivir, un 

ííios á quien adorar, algo grande en que creer, algo positivo en que esperar; y el 

Espiritismo demuestra sin dejar lugar á la duda, que el progreso indefinido del esp i -

íi lu le garantiza al bombre que puode llegar á poseer; la ciencia del sabio, la bon­

dad del justo, la abnegación del márt ir , y la sublime grandeza de los Rcdenlores. 

¡Avanza, bumanidad, que es tuyo el porvenir. 
AMALIA DOHINOO T SOLÉ». 

Apoyándose el Espiritismo en la inmort ¡üdad del alma, las penas y recompensaf. 

futuras, la justicia de Dios, el libre alvedrío y la moral de Cristo, la pluralidad de 

fxistencias ó necesidad de las reencarnaeiuneg, es una consecuencia lógica de a q u e ­

llas. Siendo el alma inmortal, veamos si la duración de la vida en esle globo e s s u f i -

oienle para que los .seres humanos realicen su misión, pues no creenms que se dude 

<]ue todas ellas vienen á e.sle mundo con tal objelo, c»>mo tampoco ( |ue todas las a l ­

igas ere, das en el principio ó conseciitivaoiente de una misma e>encia y por lo tanto 

'guales, todas las penas y recompensas las aplica Dios en virtud del buen ó mal uso 

']ue hacen de su libre albedrio. 

Ea esladíslica nos dice l u e una cuarta parle de la población, muere anles de los 

7 atlos. uaa mitad anles de los 17. A la cuarta p i r le primera las leyes civiles y r e ­

ligiosas declaran irresfwnsables ¿Que uso han hecho del libre albedrbí? Ninguno, ba 

podido merecer por lo tanto castigo ni recompensas, pues si no ba podido reali /ar su 
misión en una sola vida; y lo mismo decimos res|)ecloá la mitad que muere anles de 

It̂ s 17 años, aunque nuestra razón aqui no lenga tanta fuerza, si añadimos ahora 

l"s idiotas, tontos, locos, salvajes, holi'ntotes y anlropafagos que pu.lieran obrar in­

concientemente, queda casi una cuarta parle, y en aquella que bajo la influencia de 

>'na educación viciosa fué al crimen ó al vieio impelida por el jiadreó por la vida ó 

P"!" lo que pudo aprender ¿(Jue razón pues, ¡lara privar á algunas de estas almas 

'l'JE brillan sobre la lierra y desaparecen cual fugaz relámpago, de hacer méritospa-

i"a merecer la dicha que cüiiceib'n ciertas religiones á algunas otras? ¿Que razón pa-

' a una dicba elerna como recompensa de una pequeña prueba de cortos iiislanles re­

lativamente á algunos, que á la miseria hubiesen reunido las enfermedades hijas del 

organi.wno delicado y pobre á que fueran destinadas? ¿Que razón por último, para 

condenar las restantes á los sufrimientos de una pena elerna é infiriita qne jamás p u ­

do merecer el ser finilo, por ser su culpa hija siempre de su pequenez, de su igno­

rancia y digno pjr lo tanto de poder expiar sus fallas en el tiempo para que depu­

rado de su? imperfecciones, [muda llegar á Dios que siempre esjiera por su miseri­

cordia y caridad infinita, con los brazos abiertos al pecador arrepentido? 

Si pues la mayoría de los seres huraanoi no pueden realizar su misión en una sola 

existencia, si las penas ó goces eternos como la carencia total de ellos no satisfacen 

en un todo á la idea que debemos formarnos de Dios, las almas pues ó bien .seguirán 

progresando á nueslro lado, depurándose y perfeccionándose una vez separadas de sus 

cuerpos ó verificaran este progreso al través do varias encarnaciones y mundos; esta 

última idea tiene la ventaja de esplicarse conforme á la justicia de Dios y completa 

igualdad de las alma.s; y en su origen, cl doble hecho de las desigualdades de inte­

ligencia y moralidad que se observa en alguuos Jiiños, cuya educación apenas co -
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íü'mtá presentan ya inclinaciones viciosas, como también la de colocarnos en pareci­
das ó idénticas condiciones en un mismo ó análogo mundo paro qne con entera l iber­
tad podamos tal vez viviendo con los mismos seres de anteriores existencia», reparar 
nuestras faltas. 

En apoyo de nuestro aserto y á los que para aceptar ciertas verdades necesitan 
íesliraonio de hombres célebres, muchos pudiéramos citarles, pues aceptada la plu­
ralidad de encarnaciones por los sabios de la India, del Egipto y de la Grecia, cuenta 
con hombres ilustres como Pithagaras, Platón, San Agustín, Pezzani, flammarion y 
otros muchos 

Por último, el capitulo XXVII del evangelio de San Mateo, dice así: 
«Iluando descendieron de la montaña después de la transfiguración, Jesús hizo este 

mandato y les dijo: No habléis á nadie de lo que acabáis de ver, hasla que el hijo 
del hombre haya resucitado d« los muertos. 

cSus discípulos le preguntaron entonces y le dijeron: ¿Porqué pues los escí ibas 
dicen que es necesario que Elias venga antes? 

«Jesús les respondió: Es verdad que Elias á de venir y qne rentab'ecerá todas las 
cosas, pero yo os declaro que Elias ha venido ya y no le han coiioindo, mas le h.m 
heclKi sufrir como han querido Asi harán moiir al hijo del hombie. 

«Entonces comprendieron sus discípulos que Jesús se refei íaa San Juan Bautista » 
Para que San Juan Bautis a fuese Elias, era preciso é indispensable la reencar­

nación. 

San Juan en su capítulo 111 .se e.spresa de este modo: 
Jesús respondiendo a Nicnderao dijo: En verdad te digo que si un hombre no nace 

de nuevo no puede ver el reino de Dios. 

«Nicodemo le dijo: ¿Gomo un hombre puede nacer cuando es viejo? ¿Como puede 
volver a entrar en el vientre de su madre y nacer segunda voz? 

«Jesús responl.ó: en verdad te digo que si un hombre no nace de agua y espíritu 
no puede entrar en el reino de Dios Lo que nace de la carne es carne y lo que nu­
ce del espíritu es espíritu.» 

Mo te maravilles de lo que le digo es menester que nazcáis de nuevo » 
Luego morir y nacer, es reeucarHar y la reencarnación nos lleva al progreso, el 

progreso nos conduce á la perfección, esta á Jesús, y Jesús á la verdad absoluta, al 
conocimiento de ella, progresemos pues. 

AMTOM.V A.MAT D E ToiiRi::ii, _j. 

Yo he sido uno de los Santos que , dicen los de la Iglesia calólica aposlólica y r o ­
mana, hermanos míos, pero de ser santo á no serlo, hay una gran diferencia, porqué 
á los hombres es fácil alucinarlos con cualquiera cosa; pero yo nunca he sido santo, 
ni lo soy, ni lo po Iré ser; porque la santidad sol» corresponde al Padre de todos ios 
eres que puiibian lu; mundos, el mismo Jesús lo dijo que no habia mas bueno que 
sel padre, y si él, que fué el espíritu mas elevado que ha venido á la liera para en­
señaros la doctrina del Evanjelio, y el camino de la luz enviado por el Padre: si él no 
se tenia por santo: como lo hemos do ser nosotros hermanos mios? no existe lal santi­
dad: la ignorancia, el fanatismo, y el lucro de los intereses materiales, son los que 
lucen los s.uUus en la tierra. Yo no fui santo vuelvo «á repetir» no fui mas que un 
gran médium» pero como llevaba el hábito de fraile y con esla vestidura favorecí la 
idea de los fariseos, sc valieron de eslo para santificarme: y yo eu verdad me lo He-
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gué á c i w ; ptrque igiiordba la causa porque ejercía los fenómenos qne no sabía á; 

que alribuiílo, y pensaba si seria porque en yo aigun ser privilejiado del convento j 

donde babitaba: pero |Ay! cual IÍO fué mi desengaño cuando dejé la envoltura, puesj 

'mtonces pude coniprender que los efectos que producía no eran mas que un efecto j 

natural que esla en la naturaleza, y que todos vosotros podéis e|ercer, y estáis e j e r - í 
ciendo hoy, pues ha llegado el tiempo para esparcir la luz iniciada, y predicada por ; 

Jesús nuestro maestro amado: Si, ha llegado el dia, pero la mediun-nidad no será ; 

hoy como en aquellos tiempos pasados porque hoy no hay tanta ignorancia: la c ien- j 

cía todo lo esplica, y el Kspirilismo también os dice que todos los fenómenos son efec- | 

tos nalurales: por eso desaparecerán los sanios y con estos, el fanatismo lo que pesa- i 

i'á á muchos que viven de la credulidad de las humanidadfs. Los santos no vendrán ; 

á ilustraros como tales, vendrán pero como hermanos cariñosos para conduciros por \ 

el camino de la verdadera ciencia, de la verdadera senda por donde habéis de llegar [ 

para alcanzar vuestra felicidad espiritual amados mios. Dios es el Santo de todos los j 

siglos y de toda eternidad: y su luz se esparce por todos los universos, hechura de su ¡ 

sabiduría iníiiiita y de su misericonlia sin limites que á todos sus hijos alcanza. Sí, ¡ 

Kl es el santo de los mundos, donde no hay quien brille con tanta luz, ni con tanta 1 

giandeza Adoradle á El solo, y no adoréis nunca á vuestros hermanos, porque estos * 

son iguales á vosotros, amadles sí, pero como á hermanos y no como á superiores : 

vuestros, porque vosotros también llegareis á ser como aquellos que tenéis por san- i 

tos: procurad ser buenos, procurad adelantaren todo lo que podáis, y esté á vuestro 

alcance: no despreciéis la ¡uz qne s^os prcsenia con tanto esplendor, porque asi ace­

lerareis v(feslra perfecci#n espiritual: e.scuchad pues la voz de un espiritu que en la j 

tierra lo han saiil/íicado sin haberlo sido, y es Antonio de Padua quie» os lo dice, y ; 

os bendice en el nombre del padre.—Adiós. I 

médium ENRIOIT-TA.. 

A N U N C I O -

Recomendamos á los lectores de «LA LCZ DEL PORVENIR» á la joven viuda de Antonio 

lías, la que desea colocarse en una casa como institutriz, ó en nn comm'io, para en­

cargarse de la correspondencia francesa y española; pues habla y escribe estas dos 

lenguas con igual facilidad. La recomendamos especialmente á las familias que quie­

ran dar á s u s hijas una educación espiritista. Su sólida instrucción la tiene demostra­

da en sus valiosos artículos históricos y filosóficos; publicados en varias revistas espi­

ritas. 

No tendrá inconveniente en viajar para nna casa de comercio; darán mas porme­

nores en la Adiiiiiiislraciou de la Hevisla de estudios Psicológicos. Dou 10 entresuelo, 

Daicelona, pur nuestra parte deseamos que la joven viuda de Antonio Ras, encuentre 

medios d« ganarse la subsistencia en armonia con su talento, y coa su inslruccion, 

uo dudando que los espiritistas, harán cua/ilo esté á su alcance para proporcionarl» 

lo que desea; sí asi lo hacen, cumplirán con su deber, que nada mas justo que 

|)roteger á una mujer honrada que quiere mantener á su familia con el producto de su 

trabajo. 

ADVEllTEiNClA.—Las muchas ocupaciones que pesan sobre el director de EL BIEN 

SENTIDO no le permiten compulsar cou la oportunidad convenípnte los dalo? lefcrente* 



- 96 -

á la suscricion en favor de doña Amalia Don.ingo y Soler, que obran en poder suyo 
y publicar con la misma oportunidad las liquidaciones. Para salvar este inconvenien­
te, rogamos á los qne contribuyen con su óbolo á la pensión de la incansable propa­
gandista del racionalismo cristiano, se sirvan, en adelante, remitir sus voluntarias cuo­
tas directamente á la interesada, (Provincia de Barcelona,) en Gracia, calle del Ca­
ñón, núm. 9, principal. De esta suerte se excusan rodeos innecesarios, y doña Amalia 
Domingo podrá utilizar inmediatamente los productos de la suscricion á medida qu t 
se le vayan remitiendo. (Dt ti Bmn Sentido.) 

A V I S O H U M A N I T A R I O . 

El 16 de marzo de 188Í, publicamos en L \ Luz DEL PORVENIR un avuo humattitano, 
pidiendo una limosn i p a n un matrimonio reducido á la mayor miseria el mari­
do baldado hacía OCHO años, y la mujer también con un brazo lastimado. 

Esta desgraciada famili:i vivia en Ciudad Rea!, y hemos recibido una carta de 
un espiritLsta de dicha población, en la cual nos dico que ha muerto en el hospital . 
la esposa del pobre baldado, quedando este infeliz <'ii el mas horrible desamparo, j 

Si los espiritistas quieren enviarle alg'un donativo harán uaa verdadera obra 
de caridad, por que no hay mayor infortunio que el que pesa sobra nuestro her­
mano D. José Yorte, que vive en Ciudad Real, Azucena, 19. 

En la admiiii-itraciou de L.\ Lv¿, también se reciben donativos para ese desgra­
ciado; que completameute inútil, no puede moverse de su silla; Sin ninf^un pa­
riente y eiv la mas completa indig-encia: dig-no es de ser compadecido y atendido, 
un mártir de la miseria. 

¡Espiritista! au.xiliemos en su desamparo á nuestro hermano en croeucias. José 
Yorte. * 

NOTAS E I M P R E S I O N E S -

NO has do reprobar uaa obra por los defectos que contenga, mientras en ella haya 

bellezas que aplaudir. 

El hombre se llama rey de la creación, y la verdad es que nunca pasa de esclavo.; 

¡Feliz cl que se acuesta sin temer las imágenes^que pueden surgir de las sombra* 
de la noche. 

Ser bueno uo consista en parecer bueno, sino eu serlo realmente. 

El hombre pierde horas y dias y año»; y solo va eu busca de iuslaule»! 

El hombre sufre mientras vive, y no obstante, mientras vive recuerda haber goza-
zado eu épocas en que sufría. 

1̂ 1 poela le conviene dedicarse á las matemáticas, y al matemático á la poesía, ó 
mejor dicho y para dar mas lalitud al pensamiento, al artisla le conviene 8olazar^e en 
la ciencia, y al científico en las arles. Asi se logra el equilibrio, que laalo conviea» 
en lodo y cuya falla tanlo perjudica. 

(¡RACIA.—Impremí de Cayetam) Campini, Sta. Madreña, S y 10. 


